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PERFILES DE UN CANDIDATO

I

El paí e eneueutl'a una vez má 1 n pre e11 ia d la
candidatura a la Previdencia de la República de don
Juan Luis anluentes.

Mientras un hombre público a ·túa n la p lítica com
diputad , corno senador, como Iinistr de E tado, com
jefe de partido. la pren a tiene el deb l' de aprobar y d
aplaudir o de rechazar yen urar su acto, salv gu
ellos no revi tan mayor importe neia; e una sana prá ­
tica la de no avanzar e a juzgar la p rsonalide d d los po­
líticos, además de sus acto. ino cuand se trata d di­
cernirles esos cargos u otros de análoga importancia,
como los que van aparejado. de la representa ión d
Chile ante una o más uaciones xtranjeras.

Pero, cuando un político cualquiera 11e a a pretend r
la Presidencia de la República, es un deber, propio d

ta {arrua de Gobierno, estudiar con sinceridad, c ti
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rectitud a la vez que cou franqueza, la fisonomía moral
y política de quien puede llegar a ser el Jefe del Es1tado.

Nadie estrañará, pues, que ejercitemos el derecho y
cumplamos con el deber de llamar la atención del país
hacia la personalidad de don Juan Luis Sanfuentes, po­
lítico que, por tercera vez, asume la candidatura a la
Presidencia de la República.

Pero, en primer término, surje la cuestión de saLer si
el señor Sanfuentes es o no es candidato.

A muchos parecerá estraño que incurramo eu la ino­
cencia de demostrar que el señor Sanfuente e candida­
to; pero debemos coufesar que, i e te político fuera co­
mo todos aquellos que por su situacion, por su seriedad~

por su veracidad, pueden aspirar a tan alto cargo públi­
co, deberíamos llegar fatalmante a la conclu ióu de que
no es ni será candidato a la Presidencia

En efecto, hace poco más ne un año el señor anfuen­
tes hizo publicar en cEl Diario Ilustrado» en u nombre
y entre comillas, diversas declaracione , entre las cuales
figuraba la siguiente: «no soy ni ser candidato a la Pre i­
dencia de la RepúbJica».

Algunos meses después, T CaD motivo de otras inci­
dencias política, acudió nuevamente a la pren a para
hacer ot'ras declaraciones, y entre ellas figuró la de que
no declaraba que no ería candidato a la Presidencia por­
que sabía que nadie se 10 creería.

Finalmente, en su reciente reportaje publicado en «La
Unión», el eñor anfue:1tes dice una vez má «yo no
soy candidato».

¡co'a curio a!, ni nosotro , ni nadie, ni con ervado-
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res, ni liberales, ni radicales, ni nacionales, ni~ liberales
democráticos, ni demócratas, ni los babitantes de Santia­
go, ni los de provincias, han dado el menor crédito a la
palabra del señor Sanfuentes.

Nadie tampoco se ha preocupado de explicarse como
un personaje que es senador, jefe de un partido y candi­
dato a la Presidencia de la República, ha podido bace~ y
puede seguir haciendo déclaraciones categóricas que son
evidentemente contrarias a la verdad, contrarias a los he­
chos más públicos y Dotorios; todos se han limitado a no
dar crédito alguno a esas afirmaciones, considerándolo, por
el contrario y a pesar de ellas, como candidato y no corno
un candidato de aquellos que pasivamente esperan que
la opinión se forme en torno de ellos, sino como un can­
didato cque machuca extraordinariamente la diligencia»,
es decir, que vive y muere en busca de adherentes que
apoyen sus pretensiones.

y esta diligencia no es sólo de ahora, sino que se ha
sostenido en actividad permanente y no interrumpida
desde hace quince años.

En dos elecciones anteriores fué candidato, y dejó de
serlo sólo cuando las convenciones respectivas se negaron
a aceptarlo, y proclamaron a otra persona para desempe­
ñar las altas funciones presidenciales.

En ambos casos, el señor San[uentes dejó de ser can­
didato, sólo mientras asumia el poder el Presidente electo,
pues al día siguiente iniciaba su campaña para el perío­
do siguiente y ponía en juego sus dos grandes fuerzas:
la formación de Ministerios compuestos totalmente o en
su mayor parte de políticos de segundo orden que pre-
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1araran u próxima elección, ,los cempeño » dirigido
a e o Mini tros con el objeto de obtener el mombrami n­
to de . u parciale en toda la. vacante prodncida en
la admini tración pública.

Otr jefes de partido, c mo e~ natural han tIatado
también de llevar a lou Mini terio y a la diver a repar­
ticione d 1 erYicio público el mayor número de u~ co­
neligionari ; pero todo ell lo han hecho bu caudo o
lamente una mayor influencia para u partido.

El eiíor Sanfuente , nó; para él eso ha ido ecunda­
rio; para él lo esencial ha ido tener fini tro que le
obedezcan, cualquiera que ea el Partido a que pertellez­
can; para él lo esencial ha ido que el Gobierno nombre
a sus recomendados, cualquiera que ea u filiación, cual­
quiera que sea su competencia, 'ualquiera que ea u
honradez o u inmoralidad; lo imI ortante ha ido, para
él, contar con un agradecido más, con un partidario má
de u candidatura.

Ha llenado así la oficina pública de jefe imprúvi­
ad ,incompetentes, . aún de mala reputación • de ~u­

bartel'llo e cogido en la ínfima cal a de lo~ de~ocu­

pado.
¿Ha podido el señor anfuente hacer tanto daiío a u

país bu cando el ensancbamiento del partido liberal de­
mocrático? ó; ese propó ito lo habría obligado a empe­
ñarse exc1usiuamente por u con ligionarios, y a bu ­
cal' lo mejores y más digno ntre ello .

i ha hecho lo contrario, porque nunca ha tenido n
mira ino un propó ito má re triugido y per anal: el de
captarse adhereuteu pe ra lo qu ha llegado a el' el único
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fin de su vida: su permanente candidatura a la Presiden­

cia de la República:
I

Ahora, tomando en consideración hechos más recien-

te , ¿quién ignora que el señor 8anfuentes ha solicitado

el apoyo de numerosas personas,· así simples ciudadanos,

como hombres influyentes de todos los partidos? ¿Quién:

ignora que ha discernido los cargos de Ministro de Esta­

do a cuanto di putada de otras filas le ha mani[e 'tado ad­

hesión a su candidatura, basta el extremo de haber lle­

gado a ser un proverbio que para ser Ministro era nece­

sario hacer e o simularse sanfuentista? ¿Quién ignora

q lle ha influido para que los conservadores y los nacio­

nales proclamaran en las últimas elecciones las candida­

turas a diputados de aquellas personas que le eran afec­

ta , y que persiguió implacablemente las calldidatura de

la que habían emitido opiniones contrarias a él, como

lo sefíore Fóster Recabarren, Francisco Hunens, Fól's­

ter y tantos, otros? ¿Quién ignora que la candidatura del

señor Eallfuelltes está acordada entre los miembros de los

cOlllitées de los partidos liberal democrático, conservador

y nacional aún cuando muchos hombres influyentes de

e ,tos partidos e resistan a apoyarlo? ¿Quién ignora, por

fin, que el propio- eñor allfuentes ba lanzado ya u pro­

grama presidencial, bajo la forma de un reportaje que

ha circulado por todos los ámbitos del paí ?

En consecuencia, podernos llegar a dos conclusiones:

1.a , que don Juan Luis 8anfuentes es candidato a la Pre­

...,idencia de la República para el próximo período; y 2.a ,

que no ha dicho la verdad cuando ha afirmado lo contra-



rio, en las reiteradas y recientes declaraciones que ha
hecho en forma pública y olemne.

y de estas conclusiones se (lesprende un rasgo, de ca­
rácter sicológico-político, que ería bastante para apia tal'
a cualquier otro hombre de Estado que a pirara a la Pri­
mera 1agistratura de la Nación; pero que, por extraña é
incomprensible de~moralización del criterio público no
ha hecho desmerecer en nada, ante los ojos de lo diri­
gentes conservadores y nacionale , por lo meno , la re­
sonante personalidad política del candidato que la con­
vención coalicionista proclamará oficialmen te en pocos
dias más.

Ir

La suprema autoridad la ejercen en los pueblo prImI­
tivos los hombres que poseen mayore dote guerrera.

Ello es natural, ya que el e tado normal de lo pue­
blo primitivos es la guerra con los vecinos y 'a que
todo lo demás e de orden ecundario o ubalterno.

Pero luego que la nacione han alcanzado un ma '01'

grado de civilización luego que la legi lación y la admi­
ni tración de justicia han entrado a imperar, el poder
supremo se ha confiado a hombre ver ado en lo diñci­
les problemas de carácter público.

Aún en las monarquías, el príncipe que debe suceder
al Rey o Emperador es sometido desde su tierna edad a
una educación moral y política a que no se somete nin­
gún otro ciudadano del Reino o del Imperio.

En las República , nadie e tá prede tinado para ejer-
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cer el mando supremo; es el pueblo quien se encarga de
escoger, en cada período y entre todos los ciudadanos,
aquel que reune las más sobreEalientes condiciones de ilus­

tración, de talento, de carácter,. de honradez, de buen
criterio, de amor a su ¡:aís.

En todos los órdenes de la vida pasa lo mismo. Nadie
busca a lo ignorantes y profano para encomendarles
negocios, empresa o tarea científica de importancia,
cuya dirección o administración requieren prolongados
v difíciles estudios.

En Ohile, de de los primeros años de su organización
independiente y salvo muy señaladas excepciones, han
sido elegidos para ejercer la primera magistratura hom­
bres sobresalientes por sus condiciones morales y 1101' su
estudio y conocimiento de los problemas de orden pú­
blico.

Pero, en lo últimos tiempos, e ha venido relajando
el criterio del pueblo, ha decaido la moral, el civismo y
el patriotismo de nue tros conciudadano<::, en término
tales que ya no se estiman nece arias aquellas dotes so­
bre alientes para que un politico se considere digno de
alcanzar la Presidencia de la República.

Don Juan Luis anfuente 1 que es actualmente tI can­
didato de los partidos que forman la coalición, y que
suena ha ta ahora como el único candidato de uno a
otro estremo del país, e un ejemplo vivo de lo que de­
cImos.

¿Dónde estudió o dónde aprendió el eño!' Sanfuentes
Derecho Público, Economía Política, Legi lación y Ad­
ministración? osotro no lo abemos.
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Podría decir e que él ha uplido e.:a falta de e tudio
sistemáticos con el ejercicio y la experiencia de su fun­
ciones (le enador, de de hace tre período; pero ¿quién
ignora que esas fUllcione han sido meramellte pa~iva

de pura espectación y e encialmente auditiva ] e no'
permite la expre ión?

El eñor anfuente ha teniri iempre en el 1 enado
una sola preocupación: la dirección de Ir) que vulgar­
mente se llama el e teje·maneje» de la 1olítica mini terial
de e~a corporación.

Todos lo graves problema que se han discutido en el
Senado desde hace varios afio no le han interesado o
sólo le han de pertado un interé mudo y ilencio o.

o recordamos otro caso en que el eñor anfuente
haya pronunciado un di curso, que merezca el nombre de
tal, que la respuesta que dió al enador don Lui Antonio
Vel'gara, n una ocasión en que ' te hizo un crudo exa­
men de la actuación política del mismo s8ñor anfuen­
tes; y en e e ca o su oratoria no de colló ino por u
fecundidad en el in uIto.. egún lluestr s recuerdos el
punto culminante de ese discurso fu' aquel en que e
dirigió al efior ergara, que e uno de lo hombre ma
ilu trado e inteli ente de e te paí , y que acabada de
de cender de la Presidencia del enado, para decirle:
«rapazuelo ll •

Pien an mucho que el eñor anfuente ha guardado
perp tuo ilencio en el enado lar r tl'airniento natural,
por dificultad para xpre al' e; pero quien lo oye conv r­
sal' de corrido sobre toda cla e de rnateria~ . e p cj.l­
lllent sobre combinacione política y el ctoral ,que
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son su fuerte, tiene que llegar a la conclusión de que no
tiene dificultad para hablar.

Lo que puede ser es que el señor Sanfuentes sea
uno de aquellos numerosos políticos que han estudiado
muy poco y que para tener idea" de las cuestiones (le or­

den público que se suscitan en las Cámaras o en el Go­

bierno, y para formarse alguna opihión sobre ellas, nece-
itan guardar prudente silencio y oiL' a los demás. "

Pero, por sobre todo, pensamos que el señor Sanfllen­
tes mira con poco interés, desdeña, todos aquellos pro­

blemas llamados de interés general y que no se relacio­
llan directa JI estrp.chamente con el movimiento de los

Mini terios, con los nombramientos de los funcionarios
públicos, con el manejo de las influencias electorales. Por

eso, no toma ni ha tomado parte alguna ell los debates y
se ha limitado a ejercer su illfiuencia en los pasillos y en
las pequeñas alas de conversación del Senado.

En otra esfera de acción pública, en la prensa, el se­
fiar Sanfuentes no ha sobresalido tampoco.

Por 10 contrario, en ella sólo ha cultivado la modesta
literatura de los 1'eportajes, en los cuales tiene alguna

parte el cronista que los hace o pueden tener una parti­
cipación mayor ,las personas que uelen ayudar a elabo­

rarlos antes de ser entregada~las carillas al diario que ha
de publicarlas.

Si se estudia la vida de este candidato, anterior a su

ingreso en la política, no se encuentra tampoco ninguna

tarea que 10 haya preparado para el ejercicio acertado de
la Presidencia de la República.

Desde muy joven y hasta que entró a figurar en
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la política del 1aí , como balmacedi ta o liberal·demo·
crático (año 1 94), el señor /:;anfuentes fué corredor el
comercio, y aún cuando e ta profesión da alguna expe·
riencia para lo negocio párticulare y enseña a prever
y aprovechar las fluctuaciones del cambio y de los va­
lores, tal experiencia y tales enseñauzas tienen muy poco
de útil o son muy insuficientes para el Gobierno ue una
nación.

Sin embargo, hay órganos de la prensa que durante
largos años han estado llamando e tadista di tinguido,
grande hombre público, «OTan mago de la política t al
eñor anfuentes.

¿Qué de e traño tiene, pues, gue ahora se le con idere
y que sea en realidad el único candidato posible de lo
partidos liberal democrático, conservador y nacional, que
forman la coalición?

E te es, sencillamente, un igno elocuente de los tiem­
pos.

III

En una Re} ública medianament organizada, 'e re·
quiere para ser elegido Pre idente no ólo el' un hombre
inteligente, ilustrado, recto y experimentado en el mane­
jo de los negocio públicos,

E necesario, adema, que todos epan qué idea de
Gobi rno tiene qué principios políticos sirve, qué ten·
dencia prefiere sn esplritu.

y bien; siendo lo dicho una verdad elemental, fuuda­
mental y no discutida, hemo'3 trabajado durante largu
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tiempo por de cubrir y precisar lo Ctue pucliera llamarse

las ideas o tendencia políticas del candida to <le la coali­

.cióu , eñor Juan Lui allfnen tes, y se nos creerá in es­

fuerzo ql1e bemos fracasado de la manera más ab oluta

.en uue tra elllpre a, no ob tallte el empefio incero y la­

borio..o que heLllos ga tado en ella.

En materia propiamente política, hemos llegado, por

momento, a la cOllclu ión de que el señor 'unfuent·c. e

liberal; pero inmediatamente beLDas debido abandonar

esa conclu ióu ante los hechos que atropelladamente ban
invadirlo nue tra memoria: la Íntima unión con lo con­

servadore. bajo el Gobierno de don Federico El'l'ázuriz

E., de dou Germáu Rie ca y del actual Presidente, señor

Ramón Barros Luco; el pa e libre dado por él al partido

con ervador duraute eso quince años, en todo oruen de

cuestiones partidaristas o simplemente aelministrati va ,

como el presupuesto del Culto, la restricción de la en e­

ñanza pública, los nombramientos judiciales o de cual­

quiera otra e pecie; el proyecto de ley que firmó en unión

de lo enaelores con ervadore ,señore Cifuentes, To·

carnal y otros, para otorgar a lo. e. tablecimientos católi­

cos de instrucción secundctria y superior, las atribucione

de otorgar grados y títulos profesionales, cúmo los que

ha ta aquí ba otorgado solamente el E tado.

Ante este agolpamiento de hecbo , bubimo ele raer

súbitamente en la conclu ión de que el candidato de la

eoalición, eñor Juan Luis anfuentes, es conservador;

pero con igual rapidez se no vino a la mente el progra·

ma ultra-liberal que aceptó en la memorable campaña

política que el liberali llJO de hile emprendió en favor
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de la cltlldidatura de don Virente Reyes; nos a altó al es­
píritu aquella campaña eleccionaria de Llanquihue em­
prelldida por el señor Sanfuentes, en unión del candidato
a senador sefior Ismael Tocoroal, a impulsos de los más
puros e irresistibles «vientos liberales;» llegaron a nue tro
cerebro la cláu ula de aquel pacto de alianza que pre­
cedió a la elección del señor Riesco, las cuales fueron re­
dactadas, entre otros, por los eñores Ismael Valdés Val­
dés, Juan Castellón, Manuel E. Ballesteros, Maximiliano
Ibáñez, y reformadas en la sesión respectiva de los cami­
tées, a indicación de don Juan Luis Sanfuente , quien
dijo que las ellcontraba «poco acelltuadas» en la parte
relativa a la enseñanza pública y a la reforma de la ley
de matrimonio civil; vino por fin a nue. tra mente la
carta que el sefior I..:anfuentes escribió a don Javier A.
Figueroa, durante el funcionamiento de la última Con­
vención presidencial de 1910, en la cual hacía su profe-
ión de fé liberal J e comprometía a gobernar con el

liberalismo y a procurar con ese objeto la fusión de libe­
rales y liberales democráticos.

osotros no hemos podido, pues, determinar cuál es la
fili1ción propiamente política o de doctrina del eñor

allfuentes.
Lo único que se destaca en forma cltlra de las actitu­

de tan profundamente contradictorias que ha a umido
don Juan Luis anfuentes en los sucesos má grayes en
que le ba tocado intervenir, es que no tiene programa,
doctrina, ni orientación alO"una determinatla.

Para él, el' liberal o con ervador, radical o demócrata,
es perEe tamente indiferente. El ha sido, es y erá iem-



- 15-

pre lo que sea necesnrio para reunir elementos electora­
les que le aseguren el triunfo como candidato a la Pre~i­

dencia de la República, o que por lo menos le permitan
mantener sus esperanzas de a,lcanzarla.

Pero, se nos dirá que, si bien es cierto que no es libe­
ral ni consen-ador, es en cambio un genUIno y legítimo
liberal democrático.

Ello es así, aún cuando es un liberal democrático de
los que no fueron balmacedistas, de los que no actuaron
con el Presidente Balmaceda en 1891, no obstante que
ya tenía la edad en que Jesuscrito había abandonado la
tierra o en que Napoleón había conquistado la Europa.

Don Juan Luis Sanfuentes fué liberal democrático por
cariño a su hermano, don Enrique Salvador, y porque,
habiéndose éste ausentado a Europa, se le presentó la
ocasión de ascender, de soldado recién llegado a las filas,
a presidente, jefe y caudillo de un poderoso partido po­
litico nó en forma transitoria, sino permanente y supe­
rior a la voluntad de los verdaderos jefes y fundadores
del mismo partido, sin exceptuar a su mismo hermano,
don Enrique, después de su regreso de Europa.

Esas gangas se presentan pocas veces, y don Juan
Luis Sanfuentes no es de aquellos que desperélicia una
perdiz que no vuela, ni en materia política ni en ninguna
otra.

Por lo de~ás, si bien es cierto que d0n Juan Luis
Sanfuentes ha sido liberal democrático, desde entonces,
es preciso tener presente que como tal ha sido ultra­
liberal en ocasiones, y clerical ortodojo en otra, sin que
haya tenido más propósito firme y duradero que el de
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legar a la Presidencia de la República y el de con eguir.
c0n e e objeto, el nombramiento del mayor número po­

ible de us recomendado para toda la funcione pú­
blica .

El eñor anfuente e., pue , un candidato ui-generi •
lue no tiene filiación política alguna y que puede te­

nerla toda, egún las circun tancia .
En el entretanto, el veñor anfuente e debe exclu 1­

vamente a u amigo per onalev y una vez elegido Pre-
idente, formaría como lo diremo má adelante una

verdadera uardia pretoriana con lo liberale democráti­
cos, con ervadorep, nacionale liberale r radicales que
tengan naturaleza para alejar e de u re pectivo parti­
do y para formar militarmente, a u lado.

El e110r anfuente por ley uperior a u propia na­
turaleza, no podría hacer en la Presidencia de la Repú­
blica algo diametralmente opue to a lo que ha hecho
como pre idente o como jefe omnipotente del partido
liberal democrático' mandar él 010 en la compañía ex­
clu iva de aquello que por u falta de carácter por u

mediocridad o por u natural de eo de el' 1ini tro, e­
nadore , diputados o empleado público, no di cuten
u opiniones ni re i ten eu forma alguna u re olucio­

ne .
... .,.0 ha tenido e a mao edumbre d n Enrique alvador­

• anfuente , don Lui A. Yergara, don Juan E. Macken­
na, don Emilio Bello, don Mauuel alina, don Joaquín
Fe.rnández Blanco don Elía Balmacedu" pue bien a to­
do~ ello lo ha fu ihtdo, políticamente hablando o por­
]0 lllellO lo ha mandado fu ilar, porque i la órden no
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se ha cumplido, la intención era bien conocida, como
dijo un español.

o es difícil, por con iguiente, predecir lo que suce­
dería a los conservadores, a los nacionales y aún a !os
demás partidos, UIla vez que el señor Sanfuentes asu­
miera el 'landa Supremo de la República.

Sin ir tan lejos, rogamos a los jefes de esos partidos
que echen una lijera ojeada sobre lo que actualmente
ocurre ya en sus respectivos campamentos políticos.

Los nombres se agolpan a la memoria ... y la tentación
e grande, pero delicada. La ¡::-rudencia es madre de la
ciencia, y preferirnos guardar silencio,-sobre todo en
los delicados momentos que atravesamos.

Hemos dicho que el candidato de la Coalición, don
Juan Luis San fuentes, I?-0 tiene filiación propiamente po­
lítica o doctrinaria, y ni siquiera orientaciones que per­
mitan al país saber cuál sería el rumbo de su posible Go­
bierno.

Se observará, sin duda, que no es posible que un hom·
bre tan desprovisto de principios, que jamás ha levanta­
do una de aquellas ideas que arrastran al pueblo o a los
partidos, haya podido alcanzar la alta situación política

. que ha tenido y que hoy confirma el hecho de ser el can­
didato de los tres partidos de la Coalición.

Sufren un grave error quienes así piensan.
La decadencia moral y política que se ha producido en

Chile, desde hace ya largos años, ha hecho pasible y fácil
lo que antes no era realizable.
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Los partidos han perdido la antigua fuerza de sus prin­
CIpIOS.

Los hombres se han corrompido en forma tal que ya
no luchan por las ideas de buen Gobieruo inscripta en
los programas de sus respectivos partidos, sino que pre­
fieren aceptar todas las componendas que les aseguren su
entrada al Congreso, su exaltación a los Ministerios, o al­
gunos negocios de la más dudosa:moralidad que les per­
mitan gozar de la holgura que por ningún otro camino
podrían alcanzar.

Se ha venido formando así una situación acial, moral
y política que no sólo explica el auje de un caudillo como
don Juan Luis Sanfuentes, sino que presenta a éste como
su fruto genuino y obligado.

Si el señor Sanfuentes no fuera como e , y e to hay
que decirlo en su favor, otro político, con cualquiera otro
nom bre, habria aprovechado y explotado para í, el de­
bilitamiento de los partidos y la flaqueza de los hombres
durante los últimos veinte años.

El eñor Sanfuentes, que tiene defecto o deficienciRs
que no le permiten ser iquiera un mediocre Pre idente
de la República, ni tampoco el jefe de un partido de­
ideas, tiene condiciones excepc~onale como imple cau­
dillo, como jefe de una o más agrupacione de hombres
cuyo propó ita e encial sea e tal' en el poder, como fin, y
llÓ como medio de realizar idea ni programa de Go­
bierno.

El efior anfuente es en política lo que en oci dad
e llama un hombre de mundo, pero de mucho mundo.

Desprecia profundamente, para f r vara lo delllá, y
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talvez sin haberlo pensado, todo e e bagaje que forman
los principios políticos, religiosos, económicos o sociales,
así como los precedentes históricos y las tendencias de
partido o de clase.

Para él no hay más que un sólo principio en todo ór­
den de materias: la conveniencia personal.

El fué comerciante por largo tiempo, como corredor, y
ha seguido siéndolo hasta ahora en cada una de la~ ope­
raciones de bolsa con que ameniza la aridez de la vida
pública.

En esa rama de la actividad humana la ganancia es el
fin legítimo; el señor Sanfuentes se ha connaturalizado
con el comercio, y una vez que llegó a figurar en políti­
ca y que ha alcanzado el rango de jefe de partido T de
hombre de gran influencia en el Gobierno de este país,
no ha comprendido que rijan otras reglas que las que él
ha conocido y practicado.

Hombre inteligente y esencialmente práctico, conoce
las flaquezas humanas y sabe descubrir a cada cual la
pasión que lo domina. la «cosa» que más le interesa.

Constituído en presidente del Partido Liberal Demo­
crático hace ya varios años, se presentó, pues, a don
Juan Luis Sanfuentes un ancho campo de acción.

Encontró en el partido do categorías de hombres.
Unos eran políticos de importancia, por su ilustración,
por u capacidad, por su carácter y por los servicios pú­
blicos que podían exhibir. Naturalmente esos hombres
pretendían dirigir a su partido, o por lo menos influir
efectivameute dentro de él. Estos hombres no me con­
vienen, se dijo el señor anfuentes.
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Había, eu cambio, otros políticos mucho más numero­
sos, auuque más modestos, que no teuíau tautas condi
ciones y que no abrigaban la pretensióu de mandar sino
la resolución de obedecer. Estos sou mis amigo, pensó
el señ0r Sanfuente .

y desde entonces negó el pan y el agua a don Claudia
VicUlla, a don Enrique alvador Saufuentes, a don Lui
Antonio Vergara, a don Emilio Bello, a don Juan E.
Mackenna, etc., etc.

En cambio, a los otros, a los de mode tas aspiraciones,
lo hizo y los igue haciendo diputados, senadores, Mi­
nistros y consejeros de Estado, Ministros Diplomáti­
cos, etc., o les ha procurado otras veutajas gubernativas,
según las condiciones. necesidades de cada cual.

En la situación que se ha prod ucido en el paí , de ­
pués de la Revolución de 1 91 Y e pecialmente para los
liberales democráticos, que formaban el personal admi­
nistrativo del Presidente Balruaceda, se comprende la
buena acogida que debía eucontrar un jefe que manifes­
taba tener un conocimiento tan cabal de las nece idade
de su partido.

Esa política dió al señor Sanfuentes tan expléndido
resultados, que muy pronto concibió el plan de aplicarla
a los demás partidos, e individualmente a mucho de los
hombres que militan en filas extrafías a las propias.

Es así como la ca ~l del señor Sallfuelltes se ha con­
vertido en Ulla especie de e gruta de Lourde ), a la cual
han llevado su ofrenda o su prorne a de fé los nece ita­
dos y los afligidos de las razas y de las categorías más
diversas
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¿Hay un ciudadano de '- antiago o de las provincias
que necesita una ocupación y que la ha buscado pacien­
temente ' por largo tiempo?

De diez veces, es segur que en nueve se puede decir
que ha fracasado el postulante, si no ha hecho la pere­
grinación a Lourdes ya que el mismo señor Sanfuentes se
habrá encargado de rechazar por medio de sus Ministros
al osado que ha pretendido un pue tI) sin pedír elo a él;
y por el contrario, de diez veces, en nueve obtendrá éxi­
ta el que haya llegado, sombrero en mano, a hacer su
ofrenda al santo milagroso de la calle de ]a Catedral.

y aunque es agena a nuestro estudio ]a publicación
de piezas probatorias, que lo convertirían en un libro,
permítaseuos, por esta sola vez, insertar la carta que uno
de los jefes de oficina, el admini tl'aJar de coholes, di­
rigió al señor 'anEuente con fecha 9 de Mayo de 1913.
I~ a carta es una muestra de la muchas análogas que él
debe recibir con frecuencia.

Dice a Í:

«Santiago, 9 de ~Iayo de 1913.-Señor Juan Luis San­

fuentes.-Prese{Lte.-Estimado don Juan Luis: Tengo el

agrado de deci?'le como quedm'on en la ?'eo?'ganización, los
pl'incipales recomendados de Ud. y misia .d.nita.

Don Amador Arellano, q1le no se presentó al concU';'so,

ha quedado con un puesto nuevo con $ 4,200, antes tenía

$ 4,000 Y ha quedado ubicado en Santiago.
Don Guillermo Sanfuentes, que tampoco se p?'esentó al

concurso, ha quedado en Santiago en otro puesto n'uevo,

con 4,000, antes ganaba $ 2,400.
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El señor Salvado?' Sanfuentes, que tenía ttn sUt:ldo de

$ 3,000 ha quedado en Santiago y ganando 6,000,

El seño?' Gatica M., que ganaba $ 3,600 ha quedado
con 6,000 y con ?'esidencia en Santiago.

El sefio?' Dados Egaña, que tenía un sueldo de $ 4,500

ha quedado con $ 7,200 Y con residencia t:n Santiago.

Don Julio Gacitúa, que ganaba 2,000 pesos quedó en San­
tiago con $ 4,000.

Don littCio Can'asco, que ganaba $ 2,400 ha quedado
en Santiago con 6,000.

El señor Osca?' Bonilla que tenía un puesto de $ 2,000

ha quedado en Santiago con uno de $6,000 y el señor Carlos

Navan'eÜl H., que ganaba 2,000 pesos, ha quedado con

$ 6,000 Y ubicado en Buín, donde él que?'ía.

En cuanto a la recomendación que me ha hecho enfavol'

de don liuis Luco, debo manifestarle que se?'á ascendido.

Excusado se?'á decÍ1'le que he hecho todos los esjuerzos

posibles para que los recomendados de usted quedarán en
la mejO?' situación. Au-nque estimo que han quedado bien,

no se ha mejorado más su condición porque ha sido mate­

rialmente imposible.
Disponga, como siempre, de su Afino. y S. S.- (Finna·

do).-EDuARDo MACKEN 'A C.lI

y nadie debe extrafiarse de que los a pirantes hayan
aceptado, de buen o mal grado, lo que para ello se ha
presentado como una omnipotencia consumada y necesa­
ria, cuando políticos que figuran en los puestos más e ­
pectables de todos los partidos, han acudido con igual
mansedumbre al mismo santuario, llevando la ofrenda,
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sincera o simulada, de su adhesión al sefíor Sanfuentes,
~ la vez que la deslealtad para con los propios, tan sólo
por alcanzar una cartera ministerial?

El sefior Sanfuentes, cual I1uevo San Pedro, ha tenido
la llaves del cielo en este país, durante largos afias, y no
ha encontrado en esa alta situación el medio de servir a
su patria llevando a los Ministerios, a las Cámaras y. a la
Administración Pública a los hombres más dignos y

eompetentes, sino a los más sumisos.
Ha aprovechado su situación privilegiada en comprar

eon los sueldos y con las funciones honoríficas de la Na·
ción, algo que debía obtener por medios muy distintos
{) que por Jo menos debía pagar con dinero de su bolsi­
Ho; su candidatura a la Presidencia de la República.

v

Don Juan Luis Sanfuentes, como lo hemos dicho, ha
hecho una gran~laborpolítica dando u ofreciendo a quien
~ncuentra a mano lo que necesita o le conviene, con tal
que ello sea a costa o por cuenta del Estado, y nó de su
peculio personal; pero para realizar esa labor, ha necesi­
tado, préviamente, crearse una situación que su partido,
por sí solo no podía darle.

Un jefe de un partido que tiene la cuarta parte de las
fuerzas parlamentarias, no pued~ por sí solo organizar
Gabinetes, disponer a su voluntad del presupuesto públi­
co, nombrar a los funcionarios superiores ya los emplea­
dos subalternos de la Administración PÚulica.

Aún más, a primera vista parecería imposible que un





indirecta los radicales. 
Entre tanto, el sefior Sanfuentes'y sus correligionarios 

no han tenido traba para nadh, ni in~onveniehtes para 
 anda^ con cualquiera, moro o cristitbo. 

 han ido los acioateoiiríieiifos 'por el; camino de la 
Alianza de los partidos Plbefales, coatio en las postrime- 
rías del Gobiierno de don Jcfrge MonSt? El senor Sanfuen- 
tes entra de lleno a la Alianza y coopera .a, la'wrnpafia 
presidencial hecha en favor de don Vicente Reyes. . 

~'Sriubfa el señor Erráznriz y con 81 la OoaliciBnS-El 
señor Sanfuentes ingresa a Bsta y al Gobierno con.nna 
fracción de su partido y deja a la otra ea la oposición. 

~Vnelve la opinión pública a levantar a la Alianza en 
los últiirios dfas del Gobierno del sefior E ~ P B Z U ~ Z  y pro- 
clama - la candidatura del señor Riesco contra el jefe de  
los nacionales, dan Pedro Montt?-El señor Sanfuentes 
se liberalizará nuevamente y queda siempre en el Gobier- 
no, dejando los - honor@ de la oposición a sus antiguos 
compafieros conserv~tdores y nacionales. 

¿Liberales y radicdas se resisten a satisfacer las insa- 
ci~bles exigencias del aefior Sanfuentes durante los gri- 
meros tiempos de la Administración del señor RiescoS- 
El sefior Swnfnentm. aprovecha el preihxto, les notjfica 
que el Partido 'Conser-vador los eapera con los brazos abier- 
tos, y se va efectivhmente a formar Gobierno con ellos y 

1 
a disponer, desde la ~ C a m  Azul,, de 20s Ministerios y de 
los nombramientos de los empleados pilblicos. 

¿La opiriiób del país levaddta una vez más a la Alianza / de los partidas liberales que proclaman y hacen triuafar : 
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la candidatura del jefe nucional, don Pedro 10ntt?­
Ha ta ahí no más, dice el sefior anfuentes. y por prim ­
ra y única vez permanece fiel a los conservadores, no por
amor a ellos, sino por odio invencible a los nacionale y

su jefe, que parece conservar ha ta ahora, no ob tante
lo mirajes seductores del presente. 'e eclipsaron así 1
de tellos del «mago» durante la mayor parte del gobier­
n de don Pedro 10ntt, no sólc por la razón ya dicha,
ino porque e e mandatario cre 'ó conveniente tenerlo a

raya.
Llegó, por fin, la campafia pre idencial moti ada por

el fallecimiento del eüor Montt. Lo conservad re eme
la jugaron», en la ele ción anterior y proclamaron a Laz­
cano, e dijo el eñor anfuentes, y ~entó plaza una "Vez
más en la Alianza.

Allí le fu mal también; pero i no obtuvo todo lo que
deseaba, echó raíces que le a eguraban lo m di d
preparar e una tercera candidatura pre idencial, qu u
mejores amigos consideran la última y que no otro c 11­

sideramos 01 la tercera.
No bien el Excmo. seílor Barros Luco h, bia a umido

el mando, y ya eílor 'anfuentes volvía u oj al
Partido onservador y, en unión de una fracción lib ral,
primero, del Partido acional últimamente, de pIeaa­
ba a todo los, ientos la bandera coalicioni ta, e afirma­
ba de nue o en 1 Partido Con ervador r echaba la
ba es de u omnipotencia gub ruatJva d u actual
candidatura.

En prim r t 'rmino reclamó la preeminencia gu lla-
marem capital r gu r r a n t da u v lu i -
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nes políticas: la de designar los Ministros de su partido y

I de escoger todos los otros entre la gente feble y beneficia­

ble de los demás partidos aliados con él.

Todo eso ha sido el precio que se le ha pagado por su
lealtad hacia los radicales y nacionales, primero, a quie­

nes barrió de las funciones públicas, y hacia los liberales,
después, contra quienes ha lanzado todas sus iras por ·el

pecado más grande que puede existir ante los ojos del

señor Saufuentes: tener pretensiones a la PreE'idencia de
la República, y no sólo un liberal sino varios. ¡Qué de­

sacatol ¡Qué inmoralidad!

Se explica, pues, una vez que se recuerdan estos he­

chos, cómo pI señor Sanfuentes se ha becho omnipotente.

El ha andado armado con arma blanca y con arma de
fuego, mientras liberales, radicales y conservadores han

marchado alternativamente a su lado sin más defensa

que sus manos.
Entregadme los nombramientos, les ha dicho, y se los

han entregado casi siempre, porque en caso contrario sa­

ben que a él lo esperan con los brazos abiertos «los

otros P, los liberales y radicales unas veces, los conserva­

dores, otras veces.
y hoy mismo la estratajema sigue siendo eficaz. ¡Dad­

me la Presidencia! dice a los pobres conservadores (que,

entre pecho y espalda, se guardan silenciosamente su
repugnancia y su miedo) porque, si no, me voy a hacer

la Alianza!
y los conservadores recorren en su mente el pasado, y

exclamau: ¡es cierto! ¡se nos va! ¡hay que dársela!

¡ e olvidan de que en esa operación no hay ganancia.
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La Coalición es cierto que no da la Presidencia; pero da
siquiera una proclamación solemne, en Convención am­
plia o restringida; la Alianza no da ni proclamación.

1

Un político que, por los procedimientos que son cono­
cidos y que ya hemos expuesto en este estudio, ha alcan·
zado y ejercido tanta autoridad como el señor Sanfuen­
tes, ha debido influir poderosamente también en la mar·
cha de los negocios públicos durante los últimos años.

Así es, efectivamente, y no nos cuesta reconocerlo, por­
que no tenemos el propósito de negar, ni siquiera de ate­
nuar la personalidad política del señor Sanfuentes sino
el ánimo de haeerlo conocer como es, a fin de que el pue­
blo, en las ~lecciones del 25 de Junio próximo, pueda vo­
tar por él o contra él con pleno conocimiento de cau a,
cual corresponde en un paí republicano.

La acción política del sefior Sanfuentes, como lo he­
mos dicho, ha sido silenciosa y oculta en la di cu i' n de
las leyes, Dula en todos los debates de alguna trascenden­
cia pública o de doctrina; pero ha sido fecunda e incan­
sable en todo lo relacionado con las fUl1 iones propia­
mente políticas o ministeriales de ambas rama del on­
hreso, y ha llegado a los límites de 1 increíble y de lo
enfermizo en cuanto se refiere a la organizaci' n de lo
Gabinetes y a la tutela tiránica que ha ejercido sobte la
voluntad de los Ministro aún de alguno Pre idente
de la República.

En su acción parlamentaria o ministerial, ya hemo



-- 29 -,

visto cómo ha viajado de la Alianza a la Coalición y de

la Coalición a la Alianza, en forma que sólo puede com­

pararse a un tran atlántico de la carrera.

Esa extraña movilidad ha J;Iluerto los programas y los

rumbos de partido en Chile, sin los cuales no puede ha­

ber Gobierno parlamentario, responsable, consciente e

inspirado en el bien público, a la vez que una opoejción
levantada y fiscalizadora.

En lugar de un buen Gobierno, hemos tenido, pues,

Gabinetes de componendas hechos sobre la base tácita de

dar al señor Sanfuentes el nombramiento de todos los

funcionarios superiores y de los empleados subalternos

de la administración pública, y al Partido Conservador

el mantenimiento y el ensanche del presupuesto del Culto

y de la subvenciones a la enseñanza religiosa o católica.

Es así como el país ha presenci~dodurante los últimos

años la desorganización y la corrupción más profundas

de toda la Administración pública.

En llumerosas oficinas se han nombrado corno jefes

de ellas o de sus secciones principales a individuos traí­

dos de fuera, sin antecedentes, sin competencia, sin se­

riedad, y cuyo único título era el empefio del señor San­

fuentes.

Así, con esa regla de favor y de postergaciones dolo­

ra as y humillantes el señor Sanfuentes ha muerto en el

personal administrativo del país el estímulo que asegura

en forma ireemplazable la laboriosidad y la corrección

en la conducta de los empleados, y lo ha sustituído por

la doblez, el adulo, la abyección, y la intriga del inferior

contra el superior.
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En la misma o peor forma, el señor Sanfuentes ha ca·
rrompido el único baluarte en donde se había refugiado
la antigua austeridad de la Administración Pública de
Chile; el Poder Judicial.

Un buen día, un mal dia debemos decir, falleció él
consejero de Estado señor Aguirre Vargas, y el señor
Sanfuentes, de acuerdo con el Ministro conservador don
Abraham Ovalle, consiguió arrancar fI. S. E. el Presidente
de la República el nombramiento de don Enrique Fóster
R., con el cual el señor Sanfuentes y el Partido Con er­
vador pasaban a tener mayoría de un voto en esa alta
corporación.

Desde ese dia también, se acabaron los nomhramien­
tos judiciales por razón de antigüedad o de mérit .

Desde entonces se ha convertido el Consejo de E tada
en un Consejo de Venecia, que ba desnaturalizado su
funciones constitucionale) formando si temáticamente
«ternas cerradas» en las cuales la atribución del Presi­
dente de la República de nombrar a los funcionarios del
orden judicial queda anulada de hecho.

Desde entonces se nombran para lo juzgado y para
los tribunales superiores a individuos que, por lo gene­
ral, son agentes electorales, partidarios del señor an­
fuentes, y muchas vece i¡.dividuos orrompido que fa­
llan los pleitos seo-ún el color polític del litigante o de
su abogado, cuando no venden las entencias o el voto
que deben dar.

En otros órdene de la Administración Pública ha ocu­
rrido algo análogo.

La Empresa de los Ferrocarriles d l Estado se ha con-
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vertido, salvo honrosas excepciones, en un albergue de
politiqueros, partidarios del señor Sanfuentes, y de gente
inepta y ocio a que ocasiona al erario público pérdidas
que han llegado a comprometer gravemente la situación
financiera de la República.

En la Admini tración de los bienes fiscales, hemo",
visto imperar el abandono y el derroche. Hoy no se po­
drían calcular cuántos centenares de millones de pesos
valen los terrenos salitreros y los terrenos agrícolas del
sur que los Ministros, que llamaremos y que en la Histo­
ria de Chile, se llamarán, de la decadencia, han regalado
a sus parientes, a sus compadres o a sus correligionarios.

En materia de presupuestos y de Hacienda Pública, la
era de las mayorías parlamentarias y de los Gabinetes
del señor Sanfuentes, será memorable. Los Ministros, en
sus periódieas :exposiciones, "han reconocido los grandes
déficits producidos en el ejercicio de cada año, y ellos y
sus mayorías, con calma estoica, han séguido aprobando
gastos cada vez l1layores, para pagar a los nuevos em­
pleados que nece itaban nombrar, para dar las subven­
cione solicitadas por los correligionarios, o para satisfa­
cer la codicia de los contratista os industriales patrocina­
dos por los jes~ores administrativos.

Esa es la situación que la omnipotencia parlamentaria
y gubernativa del señor Sanfuentes ha creado al país.
los partidos desorganizados y sin rumbos, bajo la acción
demoledora de las combinaciones ministeriales fundadas
tan sólo en el reparto de los puestos públicos y de las
veutajas del poder, y divididos en enconadas fracciones
bajo la acción individual y de zapa ejercida sobre los se-
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nadores y diputados más débiles y ambiciosos, a quienes
el señor Sanfuentes ha tentado y ha torcido con el ofre­
cimiento de carteras ministeriales o de otros honores y
ventajas; la Administración Pública corrompida por la
más vulgar politiquería electoral; el Poder Judicial herido
en su prestigio, en su saber, en su honradez, para ha¿er­
lo servir también a fines políticos y electorales; la Ha­
cienda pública en bancarrota, o poco lUenos como con­
secuencia del derroche que imponen los gobiernos y las
mayorías parlamentarias que persiguen tI reparto de lo
cargos y de los dineros públicos y la acumulación de in­
fluencias electorales.

VII

Los hechos y las cOllsideraciones que hemos expue to
ell este estudio demuestran la participación preponde­
rante que ha cabido al sellor Sanfuente en el gobierno
del país y en la marcha de los negocios públicos durante
los últimos años.

Esa participación lla sido tan granne, que es illUY fre­
cuente oir en las conversaciones política opinione d
personas que, sin ser partidarias del señor Sanfuentes,
piensan que, ya que éste ba gobernado d hecho, de de
afuera, y sin responsabilidad, ,:ollvendria «dejarlo alir»
para que asuma siquiera la responsabilidad de sus actos,
y no siga manejando el país detrás del telón. (Este con­
sejo nos hace recordar el remedio que lluestros campe i­
nos aplican a los caballos que han sufrido golpes: los
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golpean en el mismo punto, con una piedra, para facili­
tar la reabsorción del mal.

Nosotros no pensamos así, y creemos, por el contrario,
que el señor Sanfuentes tiene en el mal gobierno y en
los de aciertos de los últimos año una responsabilidad
tan grande y efectiva como lo ha sido su participar:ión y
u influencia en la dirección de los negocios públicos.

No tendrá la re ponsabilidad oficial, como i hubiese
ido Presidente de la Hepública; pero tiene la responsa­

bilidad moral y política, como jefe de partido, CO:110 jefe
de las mayorías de gobierno, como hacedor de los Minis­
terios, como dueño y señor de la voluntad de los Minis­
tros liberales democrático y de los ~Iinistros liberales,
conservadore i nacionale que han fio'urado y que figu­
ran ho mismo a la cabeza del Gobierno.

El eñor Sanfuentes no es, por tanto, un político cuya
manera de gobernar e, té por verse y respecto de la cual
puedan abrigarse e peranza ; es un caudillo que ha go­
bernado efectivamente al país durante largos años y que
tiene, in duda alguna, la mayor participación en los nc­
tos que han creado a la República la situación políti a,
administrativa 'financiera que hoy alcanza y que hemos
ya bo quejado a la ligera.

Los partidarios del eñor 'anfuentes podrían decir
que la gravísima situación que alcanza el país se debe a
la guerra europea; pero quiénes piensen así olvidan que
la crísis general existía en Chile antes de estállar la con­
flagración europea, y que ésta no ha hecho más que
agravar uno de los efectos de e a crisis, el económico, que,
a TIue tro juicio, iendo hoy de carácter má. agudo, es
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menos grave que la desorganización y desmoralización
de los partidos, de la administraciólJ y del gobierno en
general.

¿Cómo creer, entonces, que el señor Sanfuentes pudie­
ra ser el hombre que los chilenos escogieran para gober­
narlos durante el próximo quilJquenio y para salvar al
país de la tremenda crísis general en que hoy se encuen­
tra sumido?

Comprendemos que los ciudadanos que se encuentren
satisfechos con la marcha que el Gobierno del país ha
seguido durante los últimos afias, sean sus partidario
decididos.

Ellos están en su derecho, pero también lo estarna lo
que pensamos que la República ha sido pé imamente
gobernada desde hace ya largos años, y que lo que co­
rresponde, si queremos salvarla, e~ apartar a los hombres
que han tenido en sus manos la voluntad del Congreso
y del Ejecutivo y dar la dirección superior a hombre
má.s capaces y, sobre todo, mejor in pirados y de crite­
rio moral y político más elevado.

El señor anfuentes, con la perspicacia que dan lo
afias y el continuo fogueo político, ha comprendido que
el pueblo de Chile no podría adivinar cuáles serían sus
rumbos, sus ideas, sus propósitos de gobierno, para el
caso de lograr su ambiciones presidenciales en Junio
próximo; y ha comprendido también que el pueblo, para
juzgarlo y para formar. e juicio sobre la espectativa
que le ofrece u gobierno, tenía que tomar en cuenta lo
he has en que ha tomado parte, lo actos que ha ejecu-
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tado, la conducta que ha ebservado como director IDcon
trastable de nuestra política en los últimos años.

Así se explica que el señor 8anfuentes antes de ser
proclamado por la Convención _coalicionista, antes de es­
tar ésta definitivamente organizada v mientras él mismo
afirmaba que no era ni sería candidato, creyera conve­
niente publicar un largo «programa presidencia1.)

Le ha sucedido al señor 8anfuentes algo que es muy
humano: buscar lo que menos se tiene, presumir de aque­
llo en que uno es más débil.

Nerón gustaba de que sus palaciegos le dijeran que era
mejor poeta que emperador, y es conocido también el
caso de hombres completamente iletrados que se com­
pran grandes bibliotecas, y de otros que, no teniendo di­
nero para comprarlas, han hecho simular en cartón el
dorso de los libros.

Así, también, el señor 8anfuentes se ha provisto opor­
tunamente de su respectivo «programa», en el cual fuera
de unas cuantas generalidades sobre protección a las in­
dustrias y sobre marina mercante e instrucción pública,
habla de su propósito de procurar el orden en la admi­
nistración (!) y la economía en los gastos públicos (!).

Entre tanto, sobre la cuestión económica, en la cual
tiene ideas fijas, concretas y positivas, se limita a decir
que el país requiere régimen.

Por qué no dijo, como lo piensa, y lo tiene 'propuesto,
que el remedio de la erisis económica se encuentra en la
creación de un «Banco del Estado» que emita harto pa­
pel moneda y que entregue a los dirigentes de la política
los fondos de la conversión y los demás que pueda pro-



- 36-

curar o simular el crédito público, para distribuirlo pa­
ternalmente entre los amigos y para manejar al paí
desde Santiago por medio de un botón eléctrico, que
ba te sólo apretarlo?

El señor anfuentes guardó silencio también obre' el
respeto que la libertad electoral le merecerá durante u
gobierno; 'sin embargo, es é te el tema que debió abor­
dar de preferencia, pues el país entero está alarmado con
lo atentados cometidos en la últimas eleccione por don
Pedro :N icolás Montenegro, u fiel ervidor y repre en­
tante personal y directo en el Gobierno.

La conquista de la libertad del sufragio costó dema ia­
do caro al paí~, en 1 91, 1ara que se allane ahora a en­
tregarla, en toda paz y tranquilidad, yen ob equio de un
candidato presidencial como el efior anfuente.

Pero el mi mo eñor anfuente comprende a qué ex­
tremos puede llegar la agitación en el paí el día en que el
pueblo se convenza de que hay un candidato a la Pre i­
dencia, o uno o más partido, que pretendan aprovechar
la autoridad del Gobierno para arrebatarle, como en
tiempos pasado, el derecho de elegir a U' mandatario.

Por o, el sefior anfuentes ha querido, má bien,
hacer el silencio sobre e te graví imo tópico de uue tra
actualidad polftica, , ha lo tocó' en su extenso 'minu­
cioso programa presidencial.

Por lluestra parte, e timamos que la pre encia de don
Pedro N. Montenegro en el Ministerio del Interior, du­
rante las elecciones de Junio próximo es un peligro pú­
blico, dada la conducta que ob ervó en la eleccione del
7 de Marzo, que 610 tenían un inter mediato en el pro-
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pósito capital que lo ha llevado a ese puesto: el de servir
a la candidatura del sefíor Sanfuentes.

En la elección presidencial, el señor Montenegro no
rec<mocería vallas y su intervención abusiva y de carada
e haría extensiva a todas y a cada una de las provincia

de la República.
En cuanto a lo que haría de la libertad electoral, el

señor Sanfuentes; si fuera elegido Presidente de la Repú­
blica, vale más no hablar de ello, porque el cuadro re ul­
taría demasiado sombrío.

Pero ¿para qué seguiríamos examinando el programa
presidencial del señor Sanfuentes? Eso sería dar a sus
declaraciones una importancia que estamos CIertos que él
mismo no les da. Eso sería como si tomásemos a lo serio
u declaración de que no es ni será candidato a la Presi­

dencia, repetida en su propio programa presidencial, en
los momentos en que exigía la reunión de los comitées
coalicionistas para saber si podría o nó contar con su
proclamación.

Llegamos al término de este ya largo estudio sobre las
proyecciones que tendda la elección del señor Sanfuen­
tes como Presidente de la República.

El tema es tan amplio que forzadamente hemos teni­
do que omitir detalles y aún hechos importantes, que he­
mos considerado cono;:idos de todo el mundo por haber
ocurrido hace muy poco tiempo.

El examen detallado de esos hechos corresponde a los
historiadores. Nosotros sólo hemos querido ilustrar el jui­
cio inmediato que los chilenos deben formarE e antes de
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dar el fallo popular de más trascendencia que jamás e
haya presentado en Chile.

La República atraviesa, como lo bemos dicho, por una
situación gravísima, en la cual necesita apelar a la sabi­
duría y al patriotismo de sus mejore hijo.

Los cuerpos colegiados, como las Cámaras Legi lativas,
tienen sin duda mucha influencia en los destinos del paí ;
pero es preciso que todos nos convenzamos de que en
las actuales circunstancias ólo un Presidente de condi­
ciones morales extraordinaria , un verdadero hombre de
Estado, podrá encauzar la marcha de los negocio públi­
cos y salvar a la República.

X. Y. Z.

(AbTil de 1915).



El señor don Juan Luis Sanfuentes

1

Es el candidato más agradable de ver.
La estatura que es elevada, la cabeza que es hermosa,

la sonrisa natural que constantemente anima su fisono­
mía colorida, todo, hasta el contraste que resalta de la
juventud de su tez y de sus ojos con las canas y calvicie,
forman un conjunto de interes'olnte simpatía.

Esta simpatía, don del cielo, está realzada por modales
fáciles, por un espíritu jovial y por un aire de sencillez,
que si no es la modestia, la imita a la perfección.

Tiene, pues, el s~fior Sanfuentes condiciones externas
para goberuar, ya que la buena cara, la buena figura y
los buenos modales, facilitan la popularidad, tan útil en
el Gobierno. Pero la verdad es que hay en nuestra tierra
tanto buen mozo y apuesto personaje, que esas condicio­
nes externas, apenas pueden considerarse ornato presi­
dencial.
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Ir

El eñor aniuente e el candidato má proclamado.

De de hace dos años, un diario tomó la devoeión de
anunciar cuanto viaje de ida y vuelta hacía e te cabaUe­
ro al hi'3tórico fundo de Los uillaye.

Intrigado por este solícito interés en seguir los movi­
mientos de un coche, tuve curio idad de contar lo via­
jes: han ido setenta y L iete de ida y etenta T iete de
vuelta.

El propó ito del anuncio no pudo el' otro que el de
preparar una candidatura presidencial.

Hago un 010 comentario.
Es obvio que el croni ta de lo ciento cincuenta y cua­

tro viajes ha sido impul ado por gratitud o cariño; len­

do a í, la falta absoluta de recomendación al personaje,
induce la idea de que el señor Sanfuentes tiene la virtud
de ocultar us mérito, aún a u mejore amigo~.

En Mayo de 1905, el eñor Lazcano declaró que, a u
juicio, ,los hombres que se di putarían el mando de la

República, con probabilidades de éxito serían: Juan Lui
Sanfuentes y Ramón Barros Luco». Proclamó a í, ex­
cátedra, la candidatura dbl efior anfueute, pero in

expresar hecho alguno que la ju tifirara.
Este austero laconi mo dejada al eñor anfuente con

el prestigio que pudiera darle la opinión del Presidente
del Senado; pero como se ha r petido mucho la e pecie
de que ambo on rivales, tal pre tigiio queda en penum­

bra dudosa.
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Días antes de las últimas elecciones, cuando una parte
de la prensa aseguraba un gran triunfo del balmacedis­
mo, tres distinguidos ciudadanos proclamaron la candi­

datura del señor Sanfuentes, ~onvencidos de que era el
hombre llamado por las circunstancias para hacer la ri­
queza de Chile.

Cualquiera que sea el mérito de su' autores, esa pro­
clamación está atenuada por el interés partidarista que
los inspira, y por la omisión de los hechos en que pndie­
ra fundarse.

Sólo e alega que el eñor Sanfuentes ha sabido hacer­
se rico; y que, en consecuencia, ha de saber hacer rica a
la ación.

En mi criterio, los procedimientos que hacen la fortu­
na privada, son diversos de los que hacen la fortuna pú­
blica, a veces diametralmente opuestos. En Estado 1. oi­
dos de América abundan los grand6s millonarios; y, sin
embargo, nadie piensa en esa ación modelo que el mi­
llonario esté llamado a goberuar. Queda, pues, esta ter­
cera pIOclamación, en la misma penumbra de las ante­
flores.

,
III

El señor Sanfuentes no tiene servicios públicos. o ha
iniciado ni defendido en el Congreso proyecto alguno de

interés general
Ministro de Hacienda a mediados de 1901, durante

cuatro meses dieciocho días; y Ministro del mismo ramo
durante catorce días, al iniciar e el gobierno del señor



Riesco, se recuerda como obra suya un proyecto sobre

enajenación de algunas propiedades abtrer::ls.

Se recuerda también otro proyecto sobre resguardo

de cordillera, con abundantisima dotación de empleado.

La venta de bienes públicos y la creación de numero­

sos empleos, no recomienda a un estadista en parte algn­

na del mundo, y mucho menos en Chile.

Miembro de la Cámara desde 1 97 hasta 1900, • ena­

dar desde 1903, no ha terciado en debates de interé pú­
bbco.

Debe ser, sin embargo, inteligente, porque ha hecho

fortuna COIl la inteligencia; y tiene palabra fácil, como lo

demostró en la defensa de sus poderes de Senador.

Pero, conviene repetirlo, 110 se ha preocupado de ser­

vir al pds, y, quizás no e tá preparado ni organizado

para el servicio.

Como escritor público el señor Sanfuente , sólo conoz­

co la «Manifestación», que en Abril del último afio, diri

gió (A los hombres honrados).

Es un factum cOlllercial-politico. Dice allí que «se ape­

la a negocios particulares ... con fines exclu ivamente

políticos); que «la calumnia y la difamación revisten las

formas odiosas del encono más e -altacio».

Declara que no oculta «el de precio que le merecen

difamadores de tan mala ley».

Enuncia cinco de los negocios qne ha organizado o e

han organizado con su intervención, y afirma que todo

ello son bueno .
Pide hidalguía a sus enemigo, a egura que impor­

tante funcionarios estimulan la difamación como arma
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política contra él. Termina acusando de ingratitud a un

alto personaje, en quien los lectores han crcido reconocer
al Pre idente de la República.

E a ( 1auife tación» no ha favoreciJo al señor an­

fuente como hombre de negocios, ni como hombre político.
De los cinco negocios recomendado por él, ha sucedi­

do que en el de «O"ejas~ estimó en catorce mil1one. te­
rreno. que sólo valín]) eis; y que el «Banco '"'alitrero» y
la o( ueva Compañía de Ga », carecían de ba e, y no
pudieron lle, arse adelante.

En cuanto a u alusione políticn, el público se ha
quedado a oscura, sin comprender qué suceso o chisme
e el que podria explicar la colocación que el señor San­
fuente tome al lado del Presidente, con ceño de ri val
amenazador.

IV

Caracterizan al señor Sanfuentes sus dotes de caudillo.
Ahí están los hechos de pública notoriedad.

in ninguno de lo servicio públic~s que dan gloria y
popularidad al Almirante Latorre; sin los reflejos presi­
denciales e ideales políticos del señor Claudio Vicnfía; sin
los talentos y preparación, sin los servicios del señor a­
lina ..: sin la labor parlamentaria del efíor Elías Balma·
ceda; en condiciones de inferioridad a todos ellos, el se­
ñor anfuentes ha reunido y mantenido compacto casi
todo el grupo liberal·democrático, y lo manda en jefe.

E e mando importa un de potismo personalísimo.
Ha contrariado abiertamente la doctrina liberal·derno-
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crá tica, y le ba sustituído, no otra doctrina, sino un sis­
ttlma o procedimiento lucrativo.

1 Apenas es necesario demo trarlo.

El 1artic10 liberal-democrático nació en 1 90, Y su na­
cilnibnto fué simultáneo con la incubación de la Dicta­
dura.

Nació de los calores que produjo la gran campaña po­
lítica entre el Presidente de la República y el ConO'reso:

entre el Presidente, que sostiene la candidatura pre idell­
cial del señor Enrique I alvador Sanfuentes, yel UongTe­
so que quiere mantener la libertad electoral.

El Presidente pretende elevar la causa de este confiicto
invocando teorías constitucionales. Abandoua sus idea
de parlamentarismo, y adopta el sistema presideucial,
que califica de ?-epTesentativo.

Sobre esa base preseuta un exteuso proyecto de refor­
ma de la Constitución, que en su parte sustancial de. tru­

ye los privilegios del Congreso, y coloca la prerrogativa
presideucial de uombrar Ministros fuera de la acción

parlameutaria.
Esta nueva teoría llena la historia política del año 1 90.
De Enero a Junio gobierna un Ministerio que no tiene

ma roria parlamentaria y que dimite en las ví peras de

la apertura del Congreso.
A este Ministerio sucede otro, que se califica a í mi ­

roo de presidencial, y que se declara con derecho a man­
teuerse mientras cuente con la confianza del Supremo
Magistrado. No toma en consideración las opinione del
Congreso, desdeña los votos de censura parlamentario.
Má todavía, los considera un honor.
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i el Congre o, en uso de sus atribuciones constitucio
nales, le niega las contribuciones, permanecerá en la fo­
neda acon 'ejando al Presidente de la República que
mantenga su prerrogativa. Para mantenerla, lo estimulará
a preparar la Dictadura, clau mando el Congre o.

E ta doctrina nueva se ha arraigl-ldo tau eúbitamente
en el corazón del partido liberal-democrático, que el Mi­
nistro del Iuterior declara al Pre idente de la Repó,blica
que esta dispuesto a sacrificar en favor de tal teoría us
interese, su familia, que e tá dispue to a morir a su lado.

E a teoría que se encarnó en el alma del Presidente de
la Re¡.>ública, trajo la dictadura y el sacrificio de Balma­
ceda, que e declaró vencido, pero manteniendo su doc·
trina ha ta el último instante de u vida.

En el Testamento e~crito de su propia mano el 18 de
Septiembre de 1891, recomienda a su partido que se
mantenga fiel a las ideas liberales y al i tema represen­
tativo, esto es, a la defensa de la prerrogati \Ta pre iden­
cial contra toda invasión del parlmnentari mo.

El señor Claudia Vicuña, único albacea testamEntario
que hoy existe de Balmaceda, se ha e ·forzado constante­
men te en realizar la unificación de los elementoe libe­
rale .

El programa del partido liberal-democrático, promul­
gado en la Convención de Talca, confirma las misma de­
claracioue .

11 proyecto de ley pre entado en una de las última
sesiones de la Cámara, que tiene por objeto dar vida
con titucional a la mi llla teoría, lleva la firma del sefíor
Ian uel Salina , y de otros eñores Di lJutado .
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i hay algo claro como la luz del día, es que el naci­
miento y la existencia del partldo Eberal-democrático
están indi olublementE unidos a la doctrina del Gobierno
presidencial, cuya base es el e tablecimiento y defen a
de la prerrogati~a del Jefe del E tado en us relacione
con el Congreso.

v

El señor Juan Luis 8anfuentes, caudillo del partido
liberal-democrático, ha contrariado istemáticamente la
doctrina de ese partido, tal como fué establecida en el
Congreso en el Testamento de Balmaceda y en la on­
vención de Talca.

Ha invadido la prerrogativa presidencial, pretendien­
do imponer personas determinadas para las funciones
ministeriale , y ha debilitado estas mismas funciones
pretendiendo que los miniRtros subordinen el presuplle ­
to de gastos y los nombramiento de empleados, a las in­
dicaciones de su correligionarios en el Congre o. Ha in­
tentado hasta la abdicación presidencial, sin causa alguna
digna de expresarse!

A estas irregularidades, impropia del régimen parla­
mentario, ha agregado la multiplicación de las cri. i mi­
nisteriales; ya para crear dificultades al Pre idente de la
República; ya para comrlacer a us amigos que de eaban
ser ministro; ya para alejar de la Moneda a rivale posi­
bles, como lo hizo con los señore' Arturo Be a, Rafael
Errázuriz rmeneta' Rafael otoma 'al'.

E~tuvo también, a punto de producir cri i política a
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prInCipIO de 19ü-! queriendo impedir la elección del e­
ñor Lazcano para la Presidencia del Senauo. Divisaba
en él otro candidato, otro rival, y trabajó sigilo amente
para derribarlo.

Los dioses le fueron adverso: perdió la campaña, enal­
teciendo el pre tigio de su adversario.

~Iás grave que lo expuesto es la orientación que ha
dado al partido balmacediata.

Las tradiciolle' del Jefe obligaban a e e partido a man­
tenerse bajo bandera liberales; .Y lo único que habría
podido hacer olvidar la calamidad de 1891, habría sido
la defensa constante de la prerrogativa presidencial COll­
tra las invasiones del Parlamento.

Sólo el partido liberal democrático habría podido decir
.Atropellé la letra de la Oou titución. para defender su
espíritu •.

o ha hecho eso ino todo lo contrario.
Ra combatido hasta anularla, la influencia benéfica

del señor Vicuña, albacea testamentario de Balmaceda y

Jefe natural del balmacedismo, que habría querido unir
a la familia liberal en el servicio de us ideas y del paí "

, VI

La ohra del señor Sanfuentes está escrita en la ine ta­
bilidad de la presente administración, en la cual ha in­
teryenido como jefe supremo del balmacedismo.

Recordemos los hechos.
La administración Rie ca, que nació de la alianza de

liberale , balmacedi ta y ra:iicale. 1 triunfante sobre la
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coalición de conservadores y monttinos, ha sido la más

fecunda en crisis ministeriales y políticas.
He aquí sus ministerios:

Liberales de la alianza (Septiembre y Noviembre de

1901, Mayo de 1902, Mayo y Octubre de 1904 y

Marzo de 1905).................................. ... ... ... 6
Liberal, con monttinos y sin radicales (Noviembre

de 1902) 0.00 ••• 0 ••• 0._ ••• o.' oo. 000.0. oo' ••• o. o o', 0.0 2
(;oalicionistas de conservadores, balmacedistas y

monttinos (Abril, Junio, Septiembre y Octubre de

1903 y Enero de 1904).................................. 5
De administración (Abril de 1904 y Agosto de 1905. 2
Coalicionista de conservadores, balmacedistas y de-

mócratas (Octubre de 1905 y Marzo de 1906)...... 2

En resumen, esa administración ha tenido ya 16 gabi­
neter::::

Liberales de la alianza o............. 6
Coalicionistas o. o o o •••• o •• o o ••• o O" o. • O' O" o o o • o. O" • o o o •• o.. 7
Liberales con monttinos y ¡:in radicales. o O' o O' o o. o.' o o o 1
De administración o o o 2

En los catorce gabinetes políticos la participación de

los partidos ha sido:

De los balmacedi Ü1S en .. 0 0 o.. 14

De 10 liberale en _ oo....... 6
De los conservadores en o .. o _ o .. o 7



- 49-

De los monttillos en......................... 6
De loo radicale en................................... 6

Detengámo nos en algunos de ello.
La alianza liberal perdió el Gobierno en I oviembre de

1902, y le sucedió la coalil:ióu Rn Abril <le 1903, porque
el eñor 8anfuentes abandonando la alianza, celebró con
los conservadores un pacto de apoyo recíproco para las
elecciones de 1903.

En Abril de 190-1, cayó la coalición y se organizó un
Ministerio de administración. Cayó el Ministerio coali­
cionista presidido por el sefior Rafael Errázuriz Urmene­
ta, porque éste había despertado celos en el candidato en
el viaje de estndio que hizo a las provincias del norte,
acompafiado de lnjoso cortejo.

En Agosto de 1905. cayó el Ministerio de alianza libe­
ral, porque en Julio de ese mismo afio el señor anfnen­
tes celebró nuevos pactos con los conservadores para las
elecciolles de 1906.

A la alianza no sucedió la coalición, porque ésta no
pudo reunir mayoría parlamentaria. Hubo de organizar­
se en Agosto un nuevo ministerio de administración.

Este cayó en Octubre de 1905, porque balmacedistas y
conservadores solicitaron y obtuvieron el concurso de dos
tercios del partido demócrata, y con ese esfuerzo organi­
zaron el ministerio balmacedista-conservador que gober­
nó hasta el 19 de Marzo último.

E~te ministerio se anarquizó por la intervención elec­
toral que ejercieron los ministros balmacedistas de Jus-
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ticia y de Hacienda y que reprobaron los Ministros
con ervadores, Cruchaga, Fóster y Gutiérrez.

Es, pues, un hecho que en los cambios político de la
administración actual ha tenido influencia decisiva la agi­
lidad con que el sefíor 8anfuentes viaja entre lo campa;
mentos, pasando de la alianza a la coalición, y de la
coalición a la alianza.

Débense también a su destreza para idear fórmulas de
negocios electorales, y de a ociaciones cooperativa de
empleos, sin molestar a los principios, que duermen en
los discursos, en el Testamento y en el Programa.

VII

En las crisi puramente ministerialee, la influencia del
eñor Sanfuentes aparece tan podero a como en la cri­
is políticas.

Diez o má de lo gabinetes, ban caido por litigio de
part.ición de empleos. E verdad que en ello han tercia­
do conservadore liberale monttino y radicale~ pero
la demanda de los balmacedistas ha ido ba tante mayor
que la de sus aliados.

"'010 los radicale han dudo ejemplo de de pI' ndi­
miento.

'onviene recordar un hecho característico.
En Marzo de 1905 e orguniz el último mini terio d

la alianza liberal con dos balmacedi tu do radícale y

dos liberale .
'natro día de pu" de

J fe el 'ontabilidad de 1
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gro de cri i . Los diputados) el Directorio ballllacedi ·ta
notificaron a su ministro que le' retit-arían su apoyo i
no se con ervaba en u empleo al correligionario su pen­
dido.

alvada esa dificultad por lÍ.n expediente fortuito, que­
dó vacante el empleo. El Mini tro señor Charme, a quien
correspondía el nombramiento, qui o hacerlo por? cen­
so. Lo do ministros balmacedi ta e opu ieron, decla­
rando que i el empleo no se daba a un correligionario,
e retirarían del Iinisterio.

Para evitar la caída del Gabinete, fué nece. ario man­
tener la vacante durante cinco meses, hasta que produ­
cida la crisis, el Presidente y el Ministro eñor Charme
nombraron al em pleado a quien correspondía el ascenso.

umerosos actos análogos han perturbado la adminis­
tración del señor Riesco.

Las crisis políticas y las ministeriales del presente
quinquenio son obra, en parte principal, del partido bal­
macedista, gobernado por el señor Sanfuentes.

¿Constituyen esas crisis un haber político que acerque
al solio presidencial?

Este punto debe estudiarse con relación al balmacedi '­
mo y con relación al paí .

vnr

Muchos balmacedistas serios no son partidarios del e­
ñor Sanfuentes. Algunos de ellos, por su causa, se han
retirado del partido.

Comprenden que el interés del balmacedismo está vin-
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culado a la unificación de los grupoe liberales bajo una
bandera de tolerancia y de progreso social y económico,
como lo han querido los señores Vicuña, Ballesteros y
otros. Y se dan cuenta cabal de que la dirección del señor

anfuentes, llevando al partido a merodear en todo los
campos, lo ha desprestigiado en la opinión pública, lo ha
hecho sospechoso a los demá partidos, y talvez, por abo­
ra, le cierre la puerta de la rehabilitación definitiva en el
eno del liberalismo.

Están acaso lastimados por la orientación impresa al
partido por el señor Sanfuentes.

Deben los balmacedi tas, so pena de suicidarse, defen­
der las prerrogativas presidenciales contra toda exagera­
ción del parlamentari mo. Dirigido por el señor an­
fuentes, no han hecho otra cosa que perturbar la acción
del Presidente de la República, y la de los propios 1í­
ni tros por causas de lucro mezquino.

Los más dignos dicen con razón: «Este bombre no es
un di cípulo, es el mayor enemigo de nuestro Jefe. o
presenta como ecuaces de un parlamentarismo de enfre­
nado, y por añadidura, como merodeadores políticos.»

Creemos que los liberales-democráticos serios tienen
razón, y el tiempo habrá de dár elas.

Por último, a fuer de prov edor de de tino público,
.el sefior anfueotes se ha he ha odi o a todo lo 111­

pleado , inclu o los mi mo balmacedi ta . Comprenden
que la iuva i .n de lo prote 'ido del eñor anfu nt e
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para ellos una amenaza constante en sus ascensos, único
aliciente del funcionario. e indignan, también, por el
descrédito que arroja sobre las funciones públicas la iu­
trusión de favoritos inexpertos o inescrupulosos.

El desprestigio del señor San fuentes se refleja, como
es lógico, en el balmacedi mo.

Bajo éstos y otros aspectos, la influencia soberana del
señor Sanfuente ha perjudicado el interés material y'la
consideración moral del partino balmacedista, como agru­
pación política que a'3pira a servir al país.

En las útimas elecciones, no obstante su participación
en el Gobierno, y la intervención electoral atribuída a sus
Ministros, pudo darse cuenta de su decadencia popular:
ha perdido no pocos de los asientos que tenía en el Con­
greso y, lo que no es menos grave, muchos de sus hom­
bres representativos e importantes han quedado fuera
de el.

x

La Influencia del señor 8anfuentes, contemplada en
sus efectos generales sobre la vida política de la Repúbli­
ca, ha sido también perniciosa.

Se ha contribuido a acentuar la lucha entre el Presi­
dente y el Congreso; a rebajar el prestigio de íos finis­
tras, sujetándolos a obrar dentro de las solicitudes, exi­
jencias y presiones del respectivo grupo parlamentario; a
implantar el sistema ministerial rotativo, ya multiplicar,
en una palabra las crisis ministeriales.

En tales condiciones se ha debilitado la autoridad mo-
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ral del Presidente de la República; lo asuntos de interés
general se han desatendido, los abuso electorales se han
hecho endémico , los servicio administrativos e han
relajado, lo dineros y empleo fiscales han llegado a ser
moneda electoral,) u reparto atención preferente, del
Congre o.

Estos y otros abusos han invadido muchas municipa­
lidade' y algunos elementos ociale; han debilitado en
el pueblo el re8peto a la autoridad, y comprometido en
el extranjero el buen uombre de la. República.

Estas desgracias son, sin duda, imputables a todo lo
partidos y político que las explotan; es cierto.

Pero ni todos los partido ni todos los políticos on
<,ómplices. El partido radical, por ejemplo, no ha hecho
cuestión de empleos público. Los señores Reye, Iontt,
Mac-Iver, Vicuña y Barro Luco han ~acudido de u
vestiduras senatoriales el polvo de esa. fea complicidad.

o lo ba hecho el señor Sanfuente , y por e o debe
eparársele, a mi juicio, del concur o pre idencial, de ti­

nado a ponfr a la cabeza del Gobierno a un mandatario
que ame a su patria, y haya dado prueba de poder y de
querer servirla.

Julio Zegers.

(Ab1·if de 1906)
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